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CAPITULO I. (i) .
Bigiios que qmtkn dar ci conocer la invasión del cólera. 

Siülomas precursores.

uecicn considerarse amenazadas del cólera las 
fpersoiias que presenten los síntomas siguientes: 

disgusto y mal estar general, rostro liundido y un poco 
terreo, fisonomía particular, triste y abatida; enfriamiento 
parcial o general mas ó menos pronunciado, un circulo 
azulado al rededor de los ojos, dolores entre las espaldillas, 
y en la boca del estómago; diminución del apetito; bor- 
Iwrigmos ó ruido do tripas; evacuaciones sin dolor mas ó 
menos repetidas, al principio amarillentas, cada ves mas 
líquidas y al fin parecidas al agua común ; sacudimientos, 
mas ó menos frecuentes en las articulaciones; temblores y 
jiicazon en las piernas; calambres ligeros en las pantorillas;

(l)E l presente opúsculo no encierra un tratado completo del cólera por 
Ip i|iio los profesores no encontraráu en él todo lo que desearían, pues 
ia idea de su autor fue poner al alcance del público y de las autoridades 
el conocimiento de la enfermedad y su irataniieulo basta la Iletrada del fa- 
ouUutiv'o, aconsejando algpnas medidas que eviten la invasiou ó disminu­
yan su Intensidad; pero conociendo ijue. á lo menos en tas presentes cir- 
cuuspincias, podrá reportar alguna utilidad á tos prácticos, me he decidii 
do ú traducirle y á que sea e) priuiero 4'  ̂ presente colección.

Ifofa del trudHmr.
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4  COLECCION DE OPUSCULOS

atolondramiento, zumbido de oidos, vahídos, dolor de 
beza mas ó menos violento; turbación de la vista, algo d* 
sordera, nauseas; oirculacion disminuida; piel húmeda, 
mas fria que de ordinario; ganas de orinar menos frecuen­
tes, orina con menos color que,el pegular, casi blanca.

A estos síntomas; í^e'se deciarau'gtÁieralmente por la 
noche ó por la mañana, qne es necesario estudiarlos bien 
para cqnooerlos, que su duración varia y que rara v.ez de­
jan de manifestarse, á estos síntomas ,.,pues, que todo el 
mundo puede combatir hasta la Ilegáda del médico, suce-> 
den otros mucho mas serios y mucho mas graves que exjr 
gen imperiosamente su presencia desde el principio porque 

. marchan casi siempre con una gran rapidez.

Sintoims esenciales ó caract^istkos del cólera.'., '̂

Atolondramientos frecuentes'y pronunciados’; adorme-i 
cimiento'en'ios dedos; sensación'particular de frió en las 
espalda^; á ‘lo largó de la columna vertebral; ' rostro .des­
compuesto', lívido,'terreo, que dem üestra.eltem prel do­
lor y la'ansiedad,; ojos abatidos ó btilláñtescomo'éSptm- 
tádos, sumidos en süs'órbitas; juanetes ó'jrómulbs saRen-! 
tés'; megiHas imndidas'; nariz adiada; labÍo¿fetráidós'yen­
treabiertos, pálidos ó á'idlados.

Si se examina la lengua del enfermo se la encuentra 
blanca ó 'violácea',.algunasvéces'énca'rnada, adelgazada en 
sus bordes, generalmente húmeda, fria y, cubierta de una 
capa amarillento bastante espesa. La ,sed es'ardiente, el 
apetito nulo; los .dolprós'sC hacen scnlin mas ó.monos vi­
ves , ya aislada ya siuiultanéámenlé' Cii el éstomago y ea
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DEL PABTE MEDICO. 5

JosÁntesIiiiost, y van,acompañadpS: ó seguiilosílemo'viniien- 
los eQnvulgivQs.i ¡tinalmente después, sob^e^’ieue el hipo y 
lüs vómitos.

 ̂ , Estos aJ principio generalmente, son sustancias aliineii- 
cias mal digeridas. -A. los cuales sucede en cantidad ubuii- 
ddnteí'jiiun liquido parecido ó análogo á la sustancia de arroz,, 
al ag«a;de,salvado. ó por,mejor, decir íü suero mal clariíi- 
cado. Y para ser iicl narrador de la escena añadiré que tan 
pronto. sOu: los yómilps amarillentos como-vetdosps ógior- 
ráceOS',:..; <iit - Ci .

Ecacüaeicmes iiilestinales.

,\1 principio son cstcrcoraceas y después se van volvien­
do cai^ vez. mas acuosas,-blauquepinas, semejantes á la 
<dara dô  dincvo dis.ueltA en agua. análogas también á las. 
cualidades.fi-siciis de las materias ajTojadas. Estas cyat.'ua-, 
clones. ;ó fétidas inodoras;se,cspclcn sin esfuerzos,.sin ,do­
lor,y.con violencia, . . . .

.. , Es-lado dd liienlre,'

.Contiíiuando d  examen dd  eiirermo. se olJsô ^■a como' 
en el .cólico, dé pmlorcs, depresión, ele viéntre. ,Siij emi>ar- 
g o , esta depi-csion, que existe algunas veces coii dolores 
o sin ellos cuando se comprime el Adentre. puede estar s us- 
tituida por una distensión mas ó menos consklcrable y coin-' 
plclamente insensible á la presión.' /

■
j \i:i ,r- Estad¿> de la circalafiou^ respiracioiij etc. , • ,

\  ' ’ ■ ' ' • ' I. '
: I.<a,s. pulsaciones spniCada vez anas iusensilik'S.aUaclo;, 

l^.A'espúaciüu _es dUicii|i'osa y. se va •bacicudo muy dificil y
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COLECCION DE OVÉSCUIOS

nnio-írt V el enfermo amenazado de sofocación hace grandes 
S o r z J s  pava alejar del cuello y del pecho lo que Cl cree

El aliento es frío 6 inoiloro; hay supresión dc- orina; la 
hilis no da ^a color á las materias fecales; la 
irnos la saliba pocas veces se segrega y en corta cantidad, 
desaparecen las lágiámas; la transpiración cutánea iiQ se

’̂ ' '̂ÜfTrcgion hepática está dolorida; la voz alterada, muy 
débil, apenas perceptible ó bien es ronca y como aflautada 
ó bucea.

Eiitcalo de los mivnéros y aparición de los calambres,

I.OS miembros inferiores están muy aprosimados altron- 
co V atormentados principalmente en las P^htornllas por 
calambres muy repetidos y muy dolorosps, que airancan 
á los enfermos gemidos y gritos. Estos calambres o b s ta ­
dos con atención imitan perfectamente bn)o la piel as on­
dulaciones de las sanguijuelas que nacían ^  . 
duración es variable, se puede decir 
mitos. En los antebrazos, los dedos y en pai ticulai los pul
garesdelospies, se presentan
Lepuclo como en las pantorrillas. E.ilin, la piel de la nía 
; r e s tá  retraída, muy arrugada v se parece mucho a la 
dc las mugeres que están todo el día jalionandp.

Abalmienlo general,

A los calambres ya descritos .menos frecuentes
fíos que entos adultos, sigue un
una ansiedad dificU de describir y en cstremo .penosa de \  cr.
Las estremidades, asi eomo^na gran parte de
cuerpo, esfau irlas, heladas, jaspeadas dc un a¿ul ne^ruí.
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I)EI. PAI\TE MEDICO. ,7

co mas ó meiiüs subido y como llenas de cardenales. Estos 
caractéres y el aspecto de la cara son tan pronunciados, tan 
idénticos y poco variados que todos los coléricos se par(‘ccn, 
y basta ver uno para conoe<;r á  todos. Si se toca á uno de 
estos desgraciados la sensación que se espcrimcnla és lá que 
produce el contacto de una rana al salir del agua ó (jue es­
tá en un pai'agc húmedo. Esta sensación tiene de particüial’ 
qun no hace dudar á nadie, por poco acostumbrado qué es‘ 
té á ver enfermos, de la existencia délcólera.

Síntomas graves.

Para acabar tan Iriste cuadro, el enfermo sncümbo; iirt 
sudor frío, ^•iscoso, y d<; un olor ácido cubre su Cuerpo. El 
glol)0 del ojo ,.se viielve hacia arriba y solo se xc, lo blanco 
pálido y hundido; Tal es el conjuntó de los dosórilcncs que 
atucau toda la economía; mas sin embargo, no turban na­
da la inteligencia ohlinuria dél enfermó. Éste conserva sus 
iacultadcs intelectuales liasfa el último niomenlo ; muerto 
en la apariencia, basta nicncarló con fúcí-za para que res­
ponda á las preguntas que se le hagan. Enfiii, la vida se 
cstingrie complctámentc, y no sirven los cuidados déla fa­
milia , ios sacrificios de un amigó, ni los soCoffos dcl artíc El 
cadaver se conserva algún tiempo (cuatró ó cinco dias) sin 
alterarse, sin corromperse tan píóiito Cómo de costumbre 
y aun después de A ciute y cuatró ó treinta y seis lloras db 
la mucrie se reproducen annqiie con menor fiici’za, en los 
antebrazos, inufiecas y dedos de los pies, los inn imicnlos 
y contracciones observados en el curso de la enfermedad.

Reflexiones,

Sin sef médico se comprenderá fácilmente que los sinto- 
hias referidos, ya prcciii’sares, ya esenciales, no son siem-
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l  mas frc m m te , f d d  cólera séaM-
Un (iiéde haber casos en í  apartsean de «JJináo. J

epidemia,U que Codaste consUluciones,
También sera bueno saber q profesiones y to-

todas las edades, todos los sê  Placados del eólcra. Sm 
dos los temperamentos puc^^ ¿ rrna
embargo, la i^g •éd{erracaád¿s'’qtíé'del)yitan y
salud pobre y  delgada > * , rnuOho mas que W sa-
aniquilau la economía, , 1  ^  ^
lud robusta y v ig o io s m ^  deben, conlri-

huir, al desaiTollo., al acvec en sntiOs es-

den durar ocho « W . 'J r v k i í ia n  lieehaéridodavrasT^ 
su modo de ser. Esta  ̂ odvfeVttí cMos enfermos
donde bíi,reinado e s t a ^ ^  ’ rio'braitanbingunapre- 
V 4 todos los que J  recomendados' 41 Itablar del
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CAPITULO II.

fraimm>Uo dé cókra m  su p m c ^ .

i  ntes (le indicar los primeros 
ben dar á las personas amenazadas

nocido para ó cojera ^   ̂tráfico&la esploiacioode

S S S i « S ? S S £
s ? € i - s r “ ¿ = s : s s

awoai»- Tantoalimcipio ™“  “ l “ É 7 u 'e s T a t  

medad epid^úca. pero no conlag»osa.
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iO COLECCION DE OPKSUIILOS

Ciertamente que esta enfermedad puede llegar á ser 
mas grave, mas mortífera por efecto solo de la infección á 
consecuencia de la esccsiva aglomeración de enfermos en 
un mismo sitio y mal ventilado; pero no se comimica del  ̂
enfermo a! hombre sano, ni por el tacto, por las ropas, por e* 
trato , ni por la inoculación de la sangre ni materiales in­
testinales, finalmentg po? nad|,''escepto por el aire infecto 
ó viciado. Todos los' esperimentós que' se han hecho y se 
han repetido (Véanse mis publicaciones sobre el cólera en Po­
lonia y  ett París)-para resolver.esta-gran cuestión, han si­
do siempre favorables al dicho de qu«; el cólera no es con­
tagioso.

Por otra parte, no puede considerarse contagiosa una 
epidemia que por lo regular solo ataca á un tres ó cuatro 
por ciento de los habitantes, y que hasta ahora ^.-tiídas 
pítrtes (gon mjiy'. ra.ra escepcion) ha, respetado á los médicos, 
á, los saceráóles, ' religiosas, practicarttes, enfermeros y.qn- 
'6h ,a lo,ad,s los que, pOt sü mimsterio ó voluntariamente han 
prologado sus.'óuidádb.s á está'ciase de enfermos. Además de 
,e s tp h a y  muy pocas', por no decir ninguna erifermedad'de 
las-llamadas internas.ó, que atacan_á' la economía en gene­
ral que sea contagiosa í ycuando tas'afecciones de este gé­
nero .se .tácen graves; se'desarrollan,' se'multiplican y ata- 
can .á ui) gran nurpero de individuos, en jiña palabra que 
se hacen' epidcmicas ,.fá infecciiMi del.aire 'debe considerai'- 

’ se como la causa principal y estincial dél contagio; de aqui 
viene la ventaja de aislarlos enfermos en todos tiempos y 

'laTmperidsá’hecésidüd de hacerlo en lós casos de epidemia. 
Estando, púés.','bien ávcriguádó'y bien 'estahlecidb'én

meter un '(hnfifeVde l^a^ii^akiSüd 'úo ásisfip á áiiá’ s ^ í í -  
jantes en tiempo de epifléñña*pbflnóf{fforáque'st^\'lií?aq!ii
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Tralamiento moral.

las ideas que Us personáis que le r o
de su indisposición. La „  espresandd. la con-
deeny asistan debe «mostrarse s e r e n a s . l
vincion de s e n ^ u te s :  U s  per-
liento deben ‘̂ 9®^P^®í^^^„„.:-nables de poco ánimo ópü- 
sonas muy debcadas o in jre  > alejarse; pues los
silanimes deben remediar, y no siempre - •
piales que "^“/¿ '^ resu lta d o s  satisfactorios- Lacabsus buenas intenciones dan r  u ^

m S  y d v i r  necesarios para tach»
r „ l a l o l t e ñ t Í r a e f p i g r o  ,u e  se presenta.

Tratamienlo preservativo.

. Al mismo tiem,» ,u e  -se « P 'j-
todo moral y que debe ipraeosUr^ll enfermo en una cama 
ta del com on , se hace f q u e  el enfermo
S  l o S o t S S o t  e X V a l  y estremida-

rato, por ejemplo cada luanzaniHaúhojas
caliente y hjera de t é , o flor de u  a , . ^  ¿e salvia,
de naranjo agrio. de aromática: sin etnbar-ó de cualquier otra plantit anaiog y
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12 eOLICClON DB 0tn;S*V L01

go eo todo caso se dará la preferencia al té , á la tila 6 i  las. 
hojas de naranjo, por que se encuentran en todas partes y 
están al alcance de todos por su poco precio. Estas bebidas 
preparadas por infusión, es decir vertiendo tres ó cuatro va» 
sos de agua cociendo sobre un puñado de las dichas yerbas 
medicinales, se endulzan lo suficiente con azúcar y mejor 
con jarabe de goma, de altea, de gi'osellas ó de naranja.

Para promover el sudor á un enfermo que se halle en 
este caso, hay un medio sencillo, fácil y poco costoso y es 
hacer que tome un baño de vapor preparado del modo si­
guiente: debajo de una silla con agujeros, por ejemplo de las 
que se usan en los jardines , se coloca una vasija llena has- 
te la mitad de una infusión niuy cargada de plantes aromá­
ticas , sentado el enfermo en la silla después de bien cu­
bierto con una manta desde el cuello donde se le da una 
vuelta hasta el suelo formando una especie de jaula para 
privarle bien del contacto del aire, se sumerje en la vasija 
que contiene el líquido aromático, un ladrillo común, que 
de antemano se tendrá enrojecido 6 hecho ascua al fuego, 
con lo que inmediatamente se desprende un gran vapor que 
esparcido por bajo del cobertor rodea el cuerpo y promueve 
un sudor abundante. Adviértase que la pieza donde se dé un 
baño de este género tiene que calentarse pop una estufa ó 
brasero bien pasado.

El enfermo se hallará solo en su cuarto y rodeado úni­
camente de las personas que le asistan. Mas adelante insis­
tiré en la necesidad que hay de que los enfermos esten fus- 
lados y del peligro de reunir un gran número en una mis­
ma pieza.

Si se queja de una sed ardiente, de un calor abrasador 
en la garganta y en el estómago, se le darán á chupar unos 
cachos de naranja ó pedácitos de hielo. Sin embargo, es preci­
so ser moderado con estos medios porque no carecen de in-
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„„vem e„t« , V e„ e s .c  « bos debe airee el parecer del

” * a m p o »  hasta su Ileíada se le dará utaguna clase de

alimentos. ..«mitav se ayudarán adminis-
Las ansias repetidas «i® agua caliente,

trándole de rato en ralo la boca y gat-
LOÍ Vóimtos de color amando
ganta un sabor amargo muy p sucede lo mi^mo
rácter, ni presenUn pertenecen al colera

*  repiten muchasveces y son

" « a c o a c i o n e s  6 f  ,Te
naturalera, es decir pertenecen igualmente
salen del intestmo ™ lo mismo que á los vo-
al cólera epAmieo. Se las ^
mitos con el agua d® ‘7 ^  tacitas de ocho en ocho 
brillo del que se jagalivas de agua común
í ^ í , - . a s » S u “—

ni á los que le asistem. abdominales. lo
Si, por el contrario, je.tnpas; sienfmsema­

que es muy raro; si ^  ^  y no se pudieran satis-

facer, que podría ^ r  elect ĝQges ge administraran
que contara ya algunos «nii ó dos cu-
S f  d“  S T m e l a s a  que aliviarán bastante al eu-

estando ya acostado, no se calienta pronto, 6 si el
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COLfirtfifOX DK OBliSOll.OS

caior sé desarfotia' con imperfección, sq le ápltearáii en los 
brazos^ piernas, vientre, muslos y pies cataplasmas calien­
tes de: harina de linaza colocadas entre do.s trapos, que se 
mudarán cuando empiecen á enfriarse.

Contra los'sacudimientos en las articulaciones, temblo­
res; oalambfes‘en las pantoiTÜlas, frío y humedad'de lapiel 
se fe dafán fricciones en las partes'enfermas con un cepilló 
común y mejor de paño ó pedazo, de bayeta ó franela bien 
Seco y caliente. El cepillo ó pedazo de franek puede -tam­
bién impregnarse en un liquido espirituoso como el agua de 
eoloñia. de melisa 6 del Carmen, aguardiente alcanforado, 
agua vulneraria blancaó encarnada, etc. Finalmente,mien­
tras dur,an las friccionen, deben lomarse las mayores precau­
ciones para que el enfermo no se enfrie.

Los desvahtecimientos, vahidos y el zumbido de oidos 
se combatirán con c.ataplasmas do linaza, de hojas de mal­
vas ó polvos emolientes, aplicadas á la nuca y en formado 
botines ó medias en las piernas y en los pies.

Por último las ganas y dificultad de orinar se disminui­
rán mucho con las bebidas arriba indicadas y dadas á la ma­
yor cantidad que sea posible.

Traiamiento de los coléricos reunidos en mayor ó menor, 
número.

He terminado la indicación de los socorros que deben 
darse á un enfermo atacado del cólera, ir mas allá seria en­
trar en el dominio de la medicina, y esto no ha sido mi ob­
jeto. Serla comprometer á los enfermos el dejar á su arbi­
trio elejir las diferentes forrnulas y prescripciones, pues en 
el caso-de cólera confirmado es indispensable la presencia- 
del facultativo.

m
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tu  USti .rí***— --
1 ir« riiidados V tratanúentodelo?

■. íanipoco ® h o sta les  , hostácios, cárce-
coléricos que se jqs días son visitadas sus en-
les, colegios, e tc ,. pue ;  ̂ cuidan no íalte nada
M-merias.por pro esor^ ¿ p e n s a b le .-  , .
de lo.que sea necesavio,  ̂ tratarse .los casos
■' Pero no dejaré de 0 menor número á la
de cólera que se p^^erven en  ̂ gQ el seno de
,vez en una fabri(» , e socorro médico. El primer
unafamUia, etc. aislados circunstancias,.es sepa-
cuidado que debe t e ñ e r a ^  , ,  p ,r  ra-
rav iamediatamenledos enlcrm_ _ ^ueda
MU del contagio,
proyado, P ° '’" " t 3 o s  in/eccÍon que tendna.resul- 
número de enfermos reu n io s , f  „,al y quiza
.tados peligrosos por ^,,-fdad, el tifus. Otra de as
por engendrar o^^°/® .|^,„fgDaracion y aislaunenlodelos 
razones que deben deci_ , , , facultades intelectuales, 
eA rm os, «s'la d .  objftds.colocan-
que conserva toda la mip °  horrofosas que pue-

mas difícil su curación. . ^ 0*̂colocados cadauno
■■ Estando los en una'salabastónte os­

en su cama y e l̂ Tuministránlos cuidados que mas
•paciosa y ventilada se les s  buen arreglo de
U b a  dejamos ya ind icados.^  ^ descuidaran
?;"localeÍ ocupados todo d j
los medios de ^  del estómago 6 de lós^iotesti

K: y " ” Ŝ  ̂ -
^ S u  CS-

billetas, mantas de lana, peda
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COLECCION DE OPUSCULOS

tar reunidos en número’ suficiente para atender á  todas las 
necesidades.

Como medios desinfectantes se deben preferir los Cloru­
ros alcalinos én polvos ó líquido. De los primeros se ponen 
una ó dos cucharadas en unas vasijas poco profundas ( ta­
zas, platos, etc.) y se les hecha por encima medio vaso de 
vinagre, y de este modo se colocan uno ó dos en una ha­
bitación regular. Los segundos sirven para rociar las ropas 
y objetos de cama, el suelo de las habitaciones, las escale­
ras de la casa, los comunes, etc. según la necesidadi'.

Entre los numerosos procedimientos puestos en uso para 
calentar á los coléricos reanimando- la circulación, hay al­
gunos que merecen ser nombrados', quiero decir de los la­
drillos calientes envueltos en pedazos de bayeta ó franela, 
de Ibs sacos de ceniza, arena ó piedras machacadas bieti 
secos y también calientes que se ponen á lo largo del cuer­
po , debajo de los sobacos, á los pies, entre los muslos y 
entre los brazos. Pero por si todos estos medios de calorifi­
cación no sirvén, es muy imporlantc que el frió de los co­
léricos no sea miiy escesivo, en otros términos', es preciso 
que el cuerpo del enfermo no llegue á ese estado glacial 
que caracteriza la enfermedad de Un modo tan estraño y 
que es el indicio cierto de una cesación completa de la cir­
culación i ya capilar ó de la periferia ya general ó interior. 
En semejánte caso, el contar con estos medios, como tam­
bién el estender ün pedazo de franela á lo largo de la co­
lumna vertebral y pasar- por encima hierros muy .calientes 
es tener una ilusión peligrosa y perder un tiempo precioso. 
En efectó  ̂ cómo ha de haber -esperanza de volver de den­
tro á fuera un calor estinguido interiormente por efecto de 
la interrupwon de las funciones respiratorias y de la circu­
lación , funciories que ellas solas constituyen, el aparato do 
la calorificación por escelencia?
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Vuelvo á repetir que esta esperanza es un absurdo, y 
el creer en semejantes medios es caer en un error funesto, 

De lo que se acaba de decir se saca en consecuencia 
aue es mejor calentar á los enfermos de dentro afuera ha­
ciéndoles beber tisanas calientes , hechas con las flores y 
nlantas ya referidas, y secundar la acción de estas bebidas 
con baños, cataplasmas de harina de linaza aplicadas en di­
versas parles del cuerpo, ó bien rodear al enferino de 
botellas de vidrio ó estaño llenas de agua, de sacos de ce­
niza, arena ó piedrecilas, estando todos estos medios bien 
calientes.
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Convalecencia.

■%^K^^iirique la convalecencia del cólera debe ser di-
rígida por un facultativo, daré sin embargo algu. 

ñas regias higiénicas con las precauciones que deben lo­
marse en el tiempo que transcurre desde el fin de la enfer­
medad hasta el co'mplcto restablecimiento de la salud.

La convalecencia del cólera no es una cosa de pocaim- 
norlaticia; pensar de otro modo sería engañarse miserable­
mente El tiempo que pasa entre el fin de la dolencia y la 
completa curación , es por lo regular muy largo; quince 
dias! fi-es semanas , un mes de convalecencia han sido ca­
sos muv felices y casi escepcionales. No deben abandona­
se demasiado pronto los cuidados médicos y las precaucio- 
L s  higiénicas , que se han recomendado, los unos como 
medios de curación y los otros como preservativos.

Dejando a l medico la prescripción y la dirección de los
remedios, me limitaré á decir que el hambre insoportable, icmuuiuo, i„_ .. /lol /’A <»varp m f'Q lO S« iHü uuuvk.iiC' o. i  i
que se siente después que cesan los síntomas del cólera 
simple ó ligero y del confirmado, debe satisfacerse con mo­
deración y poco á poco, usando tic comidas pcquciias, de

fi
c
:e
r
«i
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fáril digestión y repetidas á menudo. En cuanto á la elec- 
S  d f b  alimentos se consultará el gusto y apetito del 

terendo en cuenta los deseos del enfermo parn 
no'faltar al axioma gastronómico, a saber: que se dtgie 
siempre bien lo que se come con gusto.

F1 hambre, de que se acaba de hablar, es seguida _ 
una desgana debida á la prolongada abstinencia ‘1'*® ba si- 
d rn rS rso  que guardara el enfermo , el estomago heudo 
Sor uTa grardeS lid  soporta con ddieultad los pocos ah- 
¡nentos que se le' dan; el trabajo de la digestión es lento y 
nerezoso^ Suponiendo que el enfermo no espenmente ñau 
S S  ¿ ñ a s  de provocar, ni constipación ó estreñimiento 
de v ie S e  , se le irá alimentando con leche mezclada ran 
un ñoco de agua de Sellz , después con leche pura, sopa
sustanciosa, carne .le aves y asados;
«í'rá añeio V de buena tierra mezclado con el aguaietcrma

ü otra c i ¿ i e v «  .el ejercicio moderado, la conversación agradable, y asi p 
co ¿ poco la salud se restablece y se consohda.

Pero si hav nauseas, ganas de provocar, una constipa-

nrpciso añadir que la convalecencia del cólera, pa 
ra ase^mrar bien la vuelta de la salud, exige grandes pre­
cauciones contra el frió, la liumedad, la poM 
cambios bruscos de temperatura , mo-
calor al frió, el esceso de las S r S i b é
rales desagradables. Todas estas recomendaciones sebanne
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«'.10 ya y deben considerarse como escelentes medios pre­
servativos. Acostarse temprano en una cama bien seca j  
caliente en el invierno, al levantarse tomar precauciones 
contra el frió, habitar en un cuarto bien ventilado, nada 
húmedo y regular de grande, evitar las reuniones numero» 
sas, ponerse vestidos que mas Wcn abriguen de mas que 
de menos; activar las funciones de la piel, ó sea transpira» 
cion, con baños calientes, con fricciones secas ó húmedas, 
hechas las primeras con cepillos suaves y las segundas con 
licores ó aguas aromáticas; insistiendo en estas últimas siem­
pre que se sientan algunos dolores ó calambres; evitar el 
estreñimiento con labativas emolientes; combatir los dolo­
res de cabeza con baños de pies, preparados con agua ca­
liente y un puñado de ceniza, sal común ó harina de mos­
taza; estas son las reglas de higiene y el regimen qu® 
debe scguü'sc en la convalecencia del pólera,

Finalmente, y por esto es por donde debía de haber 
principiado á dar consejos tocante á la convalecencia, los 
enfermos que presenten algunos de los signos que anun­
cian la virelta de la salud, que son los siguientes: vómitos 
cada vez menos frecuentes y con mas color y amargos; 
evacuaciones menos abundantes, mas raras, mas consis­
tentes y mas subidas de color; el calor va [volviendo á la 
piel lenta y progresivamente ; los calambres y los dolores 
son cada vez mas raros; aparición de un sudor dulce y tem­
plado , pulso mas fuerte y mas sensible, necesidad y facili­
dad de orinar, rostro mas hundido pero menos acongojado, 
voz mas fuerte y pronunciada, movimientos mas calmados 
y  regulares, los enfermos pues que presenten ¡este estado, 
esta mudanza feliz y llena de esperanza, serán inmediata­
mente separados de los otros, á fin de ponerlos al abrigo 
de las recaídas que se han observado por gran número d« 
inódicos-, tanto en Francia cemo en otros paises.
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DiWía^ iy;tnwníí sokrt la mturaleza y *»««» d«l ít/í«r#.

todos los médicos no estén acordes sobre la 
^ ^ S n a t u r a l e z a  y sobre las causas de la propagación 
del cólera; que unos consideren todavía esta enfermedad 
como una innamacion interna del tubo digestivo, y como 
una irritación secretoria de las membranas mucosas gas- 
iro-inlcslinalcs; que otros atribuyan á un tosigo, que obra 
pwncipalmante sobre las mucosas digesUyas y solare la 
dula espinal, que esto sea, en una iiafebra, un 
miento miíismático, ó bien una alteración de fes hunmi-es. 
debida al desordea profundo que sobreviene en las funcio­
nes respiratorias y nerviosas; que al contrario lamayona d» 
fes prácticos participen como hace diez y seis anos de esta 
Opinión: El cólera es debido á un principio venenoso que mez­
clado con el aire atmosférico y la sangre en los pulmones , 
produce una aUeracion en tuda la ecouo?ma. Poco importa 
ül trabajo que publico hoy día y al fm que me he propue^ 
to , saber si el princiiúo venenoso, admitido ó sup , ■ 
desprende de la üerra ó de las aguas, ó si es producido poi
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la falta de equilibrio entre los fluidos eléctrico y magnético 
esparcidos en la naturaleza. Lo que aquí es importante es 
convenir en que el cólera es una enfermedad nueva y des­
conocida basta ahora cu los anales do la ciencia; que esta 
enfermedad obra disminuyendo la acción vivificante del sis­
tema nervioso sobre los demas sistemas, sobre los diferen­
tes aparatosy sobre los órganos de la economía: que todos 
ó casi todos hemos esperimentado su influencia, pero en 

grado muy diferente, y que no se desarrolla enteramente 
sino oon las condiciones especiales', particulares y dificUes 
de esplicar.

1 por esto, qué campo tan vasto de suposiciones no‘se 
ha recorrido ? qué do esplicaciones no se han dado? cuán­
tas teorías no se han establecido? El frío, el calor, la se­
quedad, las corrientes de aire, los alimentos, los animali- 
llos que vagan en la atmósfera, etc. e tc ., han sido consi­
derados sucesivamente como causas dcl cólera. No exami­
nare ninguna de estas opiniones, pues todas ellas tomadas 
aisladamente son de poco efecto: prefiero llegar al examen 
de. las condiciones físicas y morales que predisponen á las 
epidemias; condiciones que la ciencia médica nos va á sq-' 
jerir. En efecto, esta ciencia apoyada en la higiene, su nár- 
íe mas bella, nos dice que las grandes y frecuentes varia­
ciones atmosféricas, que el calor ó el frió, reunidos á la 
humedad, quo las llqvias aliundantes y de larga duración, 
el poco aseo, la aglomeración de personas y la permanen­
cia de los enfermos en cuartos estrechos , 'v  donde el aire 
no se renueva sino con dificultad, son cualidades inalasen 
lodo tiempo y mucho peores ei\ el de epidemia. Indica tam­
bién como causa de insalubridad las aguas estancadas, las 
basuras que se hallan y fermentan cerca de las casas, los 
alimentos de mala calidad, los escesos en la comida, la em­
briaguez , el no vestir cual conviene en cada estación , los
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trabajos, da cualquier naturaleza que, sean, que sobrepu­
jen á las fuerzas naturales, las vijilias prolongadas, la me- 
lancolia y las demás afecciones tristes del alma como el 
tem or, el espanto , etc. Estos preceptos de la Medicina, y 
sobre todo de la ffigiene deben tomarse en consideración;
1 por las autoridades encargadas de velar por la salud pú­
blica, 2.“ por los padres de familia interesados en su con­
servación 3." por los gefes de los talleres, fábricas, manu­
facturas, responsables de los trabajadores y de las enferme­
dades que puedan contraer por su indolencia ó descuido, y 
4.° enfin, por los mismos habitantes, que tanto por su in­
terés propio como por el general, deben obedecer y respe-, 
tar todas las disposiciones higiénicas y los reglamentos 
sanitarios.

Consejos higiénicos á  las autoridades.

Siendo la indicación de las medidas profilácticas para 
oponerse al cólera tan importante y el principal fin de mi 
trabajo, me.será permitido volver á insistii- sobre las cir­
cunstancias que acaban de ser enumeradas; añadir algunas 
otras y considerarlas todas como otras tantas causas, ya 
predisponentes, ya ocasionales, y por consecuencia peligro­
sas. A fin dé ser tan estenso como me sea posible, y' á fm 
de que nada se olvide, dividiré mis consejos de modo que 
los unos se dirijan á ia s  autoridades, los otros á los cabe­
zas de familia ó gefes de talleres, y otros á cada individuo 
de por sí.

Todo gobierno sabio y paternal debe tener á su dispq- 
' sicion un consejo de sanidad pública , compuesto de hom­
bres respetables, instruidos é idóneos, y á este consejo debe 
dirijirse en el momento que una epülemia cualquiera anie- 

, nace con su invasión, ya desarrollándose en el mismo país,
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>& avaníando poeó á  póeo en los Inmediatos, á fin de eofl* 
iíiillar y poner en ejecución las medidas capaces de destruif 
el ma! eh su brijen (víase mi Mamial de Higiene) ; á firi 
de contener su. marcha, si no puede impedirse su invasión, 
y de atacarle cónvenieritemeiite , y hacerle menos mortí- 
fefo , si s6 prolonga su existencia.

Suponiendo, lo que por desgracia no es oomun, que 
las capitales, ciudades, pueldos, ef e ., que se ven amena- 
rudos de una eiúdemia, se hallan todos situados en un ter­
reno elejido de antemano, y que presenta todas las condi­
ciones de bienestar material y moral; suponiendo igualmente 
<jue sus edificios no tengan una állura desmesurada, que 
sus calles y plazas sean bastante anchas y espaciosas, y es- 
ten bien empedradas; que los patios sean grandes, que las 
aguas llovedizas y que se vierten corran con facilidad; que 
haya suficiente número de pozos y sumideros; que los só* 
taños esten bien ventilados, que las habitaciones bajas se 
hallen mas elevadas qué el piso de la calle, y que no sean 
húmedas, todavia las autoridades tendrán que someter al 
juicio del consejo un gran número do cuestiones, de que 
rápidamente voy á hacer mención.

Las casas se hallan construidas cU un terreno bien se- 
eo; pero son de una altura convenienteypodrán rebajarse, 
si es necesario al interés genei'al ? Su construcción es bas­
tante espaciosa para que permita dar á sus habitaciones 
tin^ dimensión proporcionada al número de personas que la 
habitan ? Se sabe que un espacio de quince metros cúbicos 
(unrtí quince varas) de aire es lo que nece.ritapor lome- 
nos cada individuo. Pero este espacio se encuentra en lai 
piezas de los cuartos bajos, entresuelos, pasillos etc. ?

En todas partes se ve preferir el gusto y la vanidad á lo 
útil, es decir el grandor de un salón, ó de nn comedor bu­
t i l o *  á  espensus de la» alcobas, piezas por lo general muy

Ayuntamiento de Madrid



DEL PAUTE UEBICO. 2?i

pequeñas Y sin embargo es donde se pasa casi una tcrce- 
k  parte do la vida. Hay suficientes ventanas que dcpluz? 
están colocadas á la altura y distancia convenientes . Las 
«ocinas son bastante grandes y claras? las chimeneas, los 
fo"'oaes lieiicn cañones cariacos de espeler todos los olores, 
«rrses y vapores procedentes de los alimentos , conbusl;- 
bles etc.? Los iJalios que separan los diferentes cuerpos 
del edificio son bastante espaciosos para permitir-que cir­
cule el aire, que los rajos del sol penetren en,las habita­
ciones ven particular en las aIcohas?no se opone nada para 
que corran bien las aguas llovedizas y de los labados elc.? 
Los pozilios ó sumideros de las primeras no reciben n in p - 
na otra clase de aguas, y en el caso contrario que medios 
«c ponen en práctica para evitar todos los inconvenientes 
V peligros que hay si las aguas sucias y. de los labados se 
vierten v permanecen asi en los depósitos de- que acabamos 
de hablar?

El agua depositada en pozos ó algibes, suponiendo que 
los unos V los otros son sanos, es de buena calidad? se 
pueden beber sin peligro? pueden cocerse en ella las le­
gumbres? sirven para los jabonados, etc.?

Las cuc\tas, hechas con el doble fin de utilidad y para 
nreser\ ar de la humedad á los cuartos bajos, tienen sufi­
ciente número de respiraderos y son estos bastante gran­
des'’ L o s  primeros materiaJes empleados en la construcción, 
la piedra. por egemplo, es susceptible de impregnarse pronto 
de la humedad del terreno ? Los-cuartos bajos están bas­
tante altos para poderse habitar? son claros y ventilados, 
de- modo que la corriente del ,airo sea suficiente para arras­
trar toda la humedad?

Los cuartos de los porteros, llamados comunmente ca­
jones ó garitas, á causa de su mala disposición, de su es. 
trechez y poca altura, privación de aire y luz, no pueden

\ ■ 
Ni
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ser ni Saludables ii¡ habitables; ó no tienen derecho los 
porteros y conserjes mas que á las verdaderas pocilgas que 
icón tanta frecuencia se hallan en las grandes ciudades y 
particularmente én, París?

Los pasillos, los portales, los tramos y mesetas de las 
escaleras tienen una anchura, una pendiente, una dimen­
sión tales que el aire circule con libertad y que la subida y 
los movimientos se ejecuten con facilidad?

Los .albañales de los portales y los situados á los lados 
^le las puertas cocheras tienen tal pendiente que permitan 
la completa salida de toda clase de aguas?

Están colocados los retretes de modo que no perjudi- 
,queu á nadie, ni por su aproximación ni por su mal olor? 
•tienen suficiontes corrientes de aire? Los caños de conduc­
ción. por su posidon'no incomodan para nada á los veci­
nos ? Los poz'os de aguasinmundassehallanenbuenestado? 
están situad()s á bastante profundidad debajo, de las prime­
ras y aun de las segundas cuevas ? sus paredes no dejan 
que se filtre nada af muro, pozos ó'sumideros inmediatos? 
Én las casas donde no existen todas estas condiciones de 
higiene, ó que no pueden verificarse, sobretodo en lo que 
toca á estos pozos; no sería mas conveniente remplazarlos 
por medio (le'cubas portátiles?

Vijila con actividad la policia la referida limpieza, y se 
hace con todas las precauciones necesarias é indispensables 
para la segurideyi y conservación de los encargados de una 
Operación tan penosa' y arriesgada? Está todo previsto para 
hacer (juc el trabajo sea mas fácil y no inoomodarálosquo 
viven en la casa ó en sus inmediaciones? Las cuadras, es­
tablos , lodos los animales de corral se' hallan colocados bas­
tante lejos de las habitaciones para- que su proximidad, in­
mundicias y estiércol no perjmliuqon de ningún modo? .

Tales son’ las numerosas cuestiones que la autoridad
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dete coneeltar al Consejo de ^
que estén acordes con las disp _ salud gene-
í^mucho mas en el de epidemia ‘̂ on esta! que
?al puede hallarse ™mpro“ el.da^^^^^
deben resolverse inmediata, 1 y 0 prhado,
„.as se tengan en_ cuenta 6 Mo
muchas veces dirigido poi la codicia, „

' " " Z v l a  hay otra cuestión
lo conveniente de un jaidin en • arboles,
lo saludable de un teiTcno Vero para que
arbustos y flores no debe ^ jog jardines' no
exista esta circunstancia es necesaiio ^ j , («asa'iv 
¿ T n r u ,  reduordos; ,ue  M
que corra bien el aire y que p • ,.g,jQgo y placer
soU De otro modo estos siüos de reere , 1̂  ̂ Y
llegan á ser una vecindad incómoda y ma 1.
medad que exalan y higiene tan
la autoridad no puede imponer condicione o . ,
L X  y costosas para los habitantes P^üculaim.utealos 
d X  Jandos ciudades donde el terreno es mu, e timato 
V m‘»  ca“  para un simple particular Pero l,a autor da,̂ ^
•atendiendo sokmonlo al interés « ' f  ™
ísefPTfl di* sus atribuciones y de su deber protector, esiame
eer en muchos puntos dc.las poblamones grandes arboledas

pueblos.
Los frrandes depdsilos de agua eon 

erran mañero de fuentes vecinales que puedan servir tam 
S  ; a r X ^ d o  y limpieza de las ^
rifado con sus arroyos y encanados . el enlosado üe
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Cornejas lusiíaicos d los propio,arios ,j cabazas de fasmlía.

W W e ^ l ' y i r s S  I n ' f ' í■de parte de los iiinnilmn de su ejecución no exige
de su limpieza
taciones todas las^ 'em ah ?m * ! ^
vida agradalílc v bien í a t h m ^  comodidades de una 
los antiguos, mal ediSidn.;
unos sobre otros aun «<rí ’ » muy hacinados
var una h U r v e l d e ^ f m  P̂ *-̂
miiclias veces hav necesidad de r  , pero que
á la propiedad ó ñor r.h-,̂ e i poi' consideración
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Cada Irozo de caUe á  lo largo de una casa, de un al­
macén, de uiia tienda, deberá barrerse todos loa dias muy 
temprano bajo la responsabilidad de sus dueños y las in­
mundicias colocadas en montones de trecho en trecho de­
berán ser recogidas por los encargados do la limpieza pú- 
bica lo mismo que la que todos los dias se saque de los pa­
lios ó corrales, portales-y escaleras, las que se hagan en el 
interior de las casas y las de ios animales domésticos, que 
bajo ningún pretesto deberán tenerse en las habitaciones.

Las escaleras deberán tenerse limpias sin encerarlas ni 
frotarlas para darles ese lustre que puede producir caídas, 
y haciéndose en el dia mezclas resinosas y betunes prepa­
rados á propósito, relucientes después de su aplicación, pe­
ro no resbaladizos, y que por su baratura se hallan al al­
cance de todos, no Sebe seguirse la antigua rutina, y mu­
cho menos en los hospitales y demas establecimientos en 
que andan enfermos con muletas.

Es indispensable la limpieza y lavado diario de los luga­
res escusados, y cuidar de que los caños de todas clases 
no tengan ningún estorbo, que impida la corriente de las 
aguas.

Las ventanas de las escaleras y las do las habitaciones 
estarán provistas de^vidrios, y el abrirlas-y cerrarlas se ha  ̂
rá con la oportunidad necesaria para evitar el l'rio y el ca­
lor V para renovar c! aíre interior.

Los fogones, chimeneas, estufas, etc. dcbenconstrúir- 
se de modoqueconsumanlomonos posible de combustible, 
y para que {tenmn calor suave, moderado y constanlc, y 
que no dejen en la liabilacíon ningún olor ó gas, que pue­
da perjudicar á la respiración y salud.

Todas estas condiciones son en el dia fáciles de Henar, 
puesto que se sabe el modo de hac *r entrar del estorior el 
aire, fresen <fuc skve paj-a alimentar los hogares, y que <les-,

Si
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pues de caliente y repartido por la habitación, puede fenO-' 
varse haciendo en la parte superior de las vidrieras ventani­
llas, que se abran y cierren según la necesidad.

Las Cocinas deben también estar liiiiy limpias ¡. igual­
mente que loá sótanos, particularmente si están destinados 
á conservar legumbres, frutas, sustancias crasas y demas 
clase de alimentos: los pescados frescos, los salados,- todos 
los alimentos de olor fuerte deben tenerse en alacenas que 
esten próximas.

Cuanto se acaba de referir es aplicable á los hospitales, 
cárceles y demas establecimientos públicos, colegios, casas 
de huéspedes, posadas, e tc ., que como lugares propios de 
reuniones mas ó menos numerosas deben estar yijilados por 
las autoridades, particularmente las últimas', por ser habi­
taciones reducidas, mal construidas, estrechas, mal cuida­
das, sin luz, sin ventilación, situadas en malos barrios, y 
que encierran considerable número de personas, que por 
fuerza, por miseria ó por economía mal entendida, -se amoii- 
tonan, se acinan los unos sobi'e Jos otros, muchas veces sin 
conocerse y sin proveer que allí se altera su salud, que se 
debilitan sus fuerzas y que cada noche absorven el germen 
de una enfermedad, qíie destruya sus economías, y tal vez 
su porv'enir. Un hospital con muchos enfermos, un hospi­
cio lleno de ancianos y "achacosos, una cárcel atestada de 
desgraciados, muy pronto se convierten en focos de infec-' 
Clon, en lugares peligrosos.

Consejos higiénicos á los jefes de talleres,. 
manufactih'as. etc-.

Por lo espüestó J)odrán Conocer los dúenos y lOs opera­
rios las .condiciones que debe tener un taller, una fábrica, 
etc. para procurar á las inteligencias, brazos y cuerpos que
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reclaman los intereses y P
Desde luego la W a 4» « ° J ¿ “ t p e ’ oua, de cual- 

en lodo lo que nos <*"8“. enfermedades tocas
qniermodo íu<= ^  “X m l , falla que desde luego
V  poeo á P»“ . y en las cosas, Las fa.

E f S p l a d o  eT S  tavierno y suBcieutemente renovado

en todas las estaciones favorable al desar-
Siendo el frío hámedo ^  ¡ abrigo apropiado á 

rollo del cólera se ¡  Se adver­
la estación J  al en los cambios repen-
tirá á los obreros del jéJose la transpiración cu-
tinosde temperatura, pues ^  estómago ó vientre
tanea pueden motivar un ^ ^ atacado
debilitandoalindividiioypredj^^^ ¿ l̂ ue-

de digerir , en corles cenUdedes y

‘‘“ S t d u e v i l a r ^ . o —  
ceres, en la comí J  debilitantes, 
cosas que por P°«>’ ios gases, los vapores y l̂ os 

La intemperie, ¿  las sustancias ainma-
olores que se desprenden y de.p^d
les vejetales ó minerales que se ^ P  j^as ó menos
industrias , ejerciendo sin ^ s a  ¡gg evitarlos en
dañosa en los olnuros. costoso. pues, eadii
cuanto sea Pasible. aunque^^^^ parados, y diei. veinte o 
S n r o t r a s  Untas familias, y también de

establecimiento.
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Durante el trabajo deberán los operarios ponerse pnr 
cima de sus A'estidos otro de una tela blanda y i>ien cerra­
do al cuello y muñecas, que deberán quitarse al irá  comer 
ó descansar.

Uno ó dos baños generales cada semana ó lociones to­
dos los dias en las partes del cuerpo que se hallan mas en 
contacto con la sustancia en que se trabaja, ó que so es- 
pongan á la evaporación ó emanaciones de ella; el labarse 
k s  manos siempre que se deje el trabajo son precauciones 
fáciles de tomar. ,-jj

En las fábricas donde se trabaje en sustancias anima­
les ó en otra capaz de corromper ó viciar el aire, tendrán 
los trabajadores á su disposición medios de desinfección, co­
mo los cloruros alcalinos particularmente el clomro do caí 
y el de sodio.

Consejos de higiene privada.

Poco queda ya qué decir á cada individuo aislado, y que 
teme ser invadido de una epidemia. ' ¡

Conservará sus costumbres siempre quesean buenas y 
regulares; hará comidas mas pequeñas y también mas fre­
cuentes; escogerá- alimentos de fácil digestión; preferirá las 
frutas y legumbres cocidas, siendo mejor que estas estén 
desechas que enteras, especialmente Si- son judias, lentejas 
guisantes, etc.; al sentarse á la mesa se calculará el grado 
de necesidad del estómago; cuidai’á de la regularidad de 
las evacuaciones de vientre; se preservará dcl frió, de la 
humedad, y sobre todo del kto húmedo, usando siempre 
de vestidos bien secós, y algo mas calientes que menos, á 
fin de sostener ‘y activar algún tonto las funciones de la 
piel; tomará precauciones en el paso repentino del calor al 
irio; despucsdecomerpreferirá el ejercicio ó pasco al.estar
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sentado ó hechado; al acostarse cuidará de tener los pies 
calientes; finalmente en el caso de un resfriado mas ó me­
nos fuerte, mas ó menos repentino, beberá algunas tazas 
tibias de t é , flor de tila , hojas de naranjo agrio ó de cual­
quier otra planta aromática á fin de escitar, de reanimar la 
circulación y promover el sudor.

Especificas contra el cilo'a.

Hay algún remedio seguro que pueda oponerse al cóle­
ra? El cloro, los cloruros, el alcanfor, un aroma cualquie­
ra llevado en el bolsillo ó en alguna volsita colgada del 
cuello; un licor, una fuerte infusión de manzanilla ó de 
menta piperita, un elixir, un opiado tomado por la mañana 
en ayunas, varias veces al dia ó al acostarse, serán un re­
medio infalible que preserve de! cólera que amenace ó que 
ya se haya declarado? Después de diez y seis años que 
esta enfermedad es el azote de varios paises la respuesta 
hasta el dia solo puedo ser que. no , siendo por otra parte 
preciso hacerlo entender asi al público para que no sea sor­
prendido por los específicos que le ofreestn.aaúos charlata­
nes. Solamente la sangre fría, el valor, el espíritu, un buen 
régimen, una vida regular son los medios mas razonables 
y eficaces para preservarse del cólera, como de las demás 
epidemias; y en caso de invasión es lo mas pi-udenteponerse 
tuanlo antes en menos de un fucuhaím.
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^.AníTi'T n  I Síntomas que pueden dar á conocer la CAPULLO • precursores.
S iS S re s íS d c a ra c te r i^ ^ ^ ^
Estadodelalenguaydeíestóm ago. . •
Evacuacionesintestmales. . . •

........................... , .......................
Abatimiento general.
Síntomas graves. . •

C A P m S 'n  “ TtaiamieBlo «  cólera en su principio 
V contagio. ..........................................

• Tratamiento moral.
5 r S rS é ? íc o s  reunidos en mayor o

menornümevo.. - . . .
S íS ^ o íS ^ e is o P re la u a io ra ic -

■ c “ iu ¿ ó ¿ o U \ o s J e ¿ s i e * r e s ,n .a iu :

r.onseios de higiene privada. • • • , , .  
Específicos contra e\ colera. . •

r>o
52
53

erratas

, K á 2 rs. V á3
2 a 4 rs .  yat> fétidas ó inodorasf  ír“ r o s ó r a tr “ en,lo uumorosos, .dvierie.
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